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RESUMEN: La teoría del “metabolismo demográfico” da cuenta del cambio social a través de la sucesión de las diferentes generaciones 
en un territorio determinado. Recientemente se ha recuperado de forma prospectiva para relacionar las características sociodemográficas 
de la inmigración internacional con el reemplazo generacional. En nuestro caso, aplicamos esta perspectiva sobre el territorio de forma 
retrospectiva usando el Registro de Población de Cataluña, con el objetivo de analizar la composición por género, generación y origen de las 
personas que viven en los diferentes barrios de la ciudad de Barcelona y en los distritos del resto de su área metropolitana (AMB), teniendo 
en cuenta su procedencia. En particular, centramos la atención en tres generaciones: 1956-1960, 1976-1980 y 1986-1990, seleccionadas por 
su particular evolución demográfica en el AMB en los últimos decenios. Su análisis nos permite, por una parte, caracterizar mejor el barrio 
en cuanto a la composición de la población por origen, sexo y edad que habita en ella. Por otro lado, podemos reinterpretar la convivencia 
(y segregación) de los residentes de cada área estudiada, como condición previa para el contacto intercultural teniendo en cuenta la edad, el 
sexo y el nivel de estudios, además del lugar de nacimiento y procedencia, como habitualmente se hace.
PALABRAS CLAVE: Metabolismo demográfico, Inmigración, Diversidad, Barrio, Área Metropolitana de Barcelona.
THE FOOTPRINT OF MIGRATION ON THE DEMOGRAPHIC METABOLISM OF THE BARCELONA 
METROPOLITAN AREA
ABSTRACT: The theory of “demographic metabolism” accounts for social change through a succession of generations in a certain territory. 
It has recently been prospectively recovered to relate the sociodemographic characteristics of international immigration with generational 
replacement. In our case, we retrospectively apply this perspective on territory using the Population Register of Catalonia in order to analyse 
the composition by gender, generation, and origin of people living in the different neighbourhoods of the city of Barcelona and districts in 
the rest of its metropolitan area (MAB), taking into account the neighbourhood or district and place of origin. In particular, we focus on three 
generations: 1956-1960, 1976-1980 and 1986-1990, selected for their particular demographic evolution in the MAB in recent decades. This 
enables us to give a better description of the neighbourhood in terms of composition of the resident population by origin, sex, and age. 
Moreover, we can reinterpret cohabitation (and segregation) of residents in each area studied as a condition of intercultural contact, taking 
into account age, sex, and educational level, as well as origin and birthplace, which is usually the case.
KEY WORDS: Demographic metabolism, Immigration, Diversity, Neighbourhood, Metropolitan Area of Barcelona.
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1. INTRODUCCIÓN: METABOLISMO DEMOGRÁFICO, 
TERRITORIO Y MIGRACIÓN
Entendemos por metabolismo demográfico la suce-
sión de las generaciones en un territorio determinado, 
mediante sus componentes clásicas: nacimientos, de-
funciones y migraciones. Dicho término, ha sido res-
catado por el demógrafo Wolfgang Lutz (2012) como 
predictor de los cambios sociales a partir de la com-
posición cambiante de los individuos que integran las 
diferentes generaciones o cohortes, en referencia a 
ciertas características sociodemográficas mesurables. 
Explícitamente se refiere al nivel de instrucción, o a 
los valores expresados por creencias, como los senti-
mientos identitarios o la religión.
Aunque el demógrafo austriaco insista en que su 
aportación a la teoría respecto a autores anteriores 
es considerar por un lado la posibilidad de evolución 
dentro de las cohortes ya establecidas –aludiendo, 
por ejemplo, al reciclaje formativo o la formación 
continuada-, y, por el otro, subrayar la heterogenei-
dad interna de las cohortes, no es difícil adivinar en 
el corazón de su construcción teórica, en el contexto 
demográfico en el que es enunciada, el trasfondo del 
miedo a la substitución etno-cultural y religiosa de 
la población autóctona por la inmigrada, en mayor o 
menor medida concordante con la teoría de la Tercera 
transición demográfica postulada por David Coleman 
(2006 y 2015). Es así como el ejercicio de proyeccio-
nes derivado de esa conceptualización se ha centrado 
primordialmente en el factor religioso directamente 
ligado a la presencia de inmigración musulmana en 
países de raigambre cristiana (Goujon, Skirbekk, Flie-
genschnee y Strzelecki, 2006), o en el conjunto del 
planeta (Pew Research Centre, 2015), y en la forma-
ción del capital humano, debido a los contrastes en el 
nivel de instrucción (Lutz, Butz y Samir, 2014; Lutz y 
Muttarak, 2017). 
Como antecedente del uso del concepto de “meta-
bolismo demográfico” y su efecto en el cambio social 
se remite a la lectura que el demógrafo norteamerica-
no Norman B. Ryder realizó en los años sesenta (Ryder, 
1965), siguiendo el trabajo clásico de Karl Mannheim 
sobre las generaciones (1928). La reflexión de este úl-
timo representó en su momento un esfuerzo por sin-
tetizar la aproximación positivista y la historicista en 
boga a caballo entre el siglo XIX y el XX, donde, sea di-
cho de paso, ya se consideraba la diversidad dentro de 
una misma posición generacional al distinguir entre 
“conexión generacional” y “unidad generacional”. Per-
teneciendo a una generación austrohúngara nacida a 
finales del siglo XIX (1883), cuando escribe su trabajo 
sobre las generaciones, en 1928, los factores de hete-
rogeneidad que tiene en mente no son los aportados 
por la migración internacional, sino la que se produce 
a partir de la dicotomía rural/urbano en el caso de la 
conexión generacional –constatando las diferencias a 
una misma edad-, o de las ideologías en el de su uni-
dad -agrupando diferentes edades-. Deberemos espe-
rar a la segunda mitad del siglo XX para ver cómo se 
consideran las migraciones y el territorio, de hecho, 
Norman Ryder puso entonces la urbanización como 
ejemplo de cambio social promovido por la atracción 
en un mismo espacio de sucesivas cohortes de jóve-
nes (Ryder, 1965). Sin embargo, la reflexión teórica del 
autor –en pleno baby boom-, se inclina por considerar 
el crecimiento natural como la aportación fundamen-
tal en la constitución y tamaño de las generaciones, 
decantándose más por el análisis de las edades y de 
las instituciones en la socialización de los individuos, 
que por el impacto en el espacio o la disrupción que 
dentro de las cohortes podían representar las migra-
ciones. Aunque trabajos posteriores se han planteado 
el efecto del tamaño de las generaciones en su ciclo 
vital, en la alternancia de generaciones llenas y vacías, 
como los realizados por Richard A. Easterlin en los Es-
tados Unidos (Easterlin, 1980), pocos han sido los que 
se han aproximado al nivel infraestatal o los que se 
han centrado en el impacto de las migraciones. En las 
sociedades desarrolladas contemporáneas, caracteri-
zadas por el envejecimiento, donde la migración se ha 
convertido en la piedra angular de la evolución de la 
población, resulta fundamental atender al concepto 
de metabolismo demográfico en relación al cambio 
social, tanto debido a la velocidad a la que se suceden 
las generaciones, como al incremento de la diversidad 
intergeneracional –esto es, entre diferentes genera-
ciones-, así como intrageneracional –dentro de una 
misma generación- (Striessnig, 2019). Así, además 
del nivel de instrucción o de la religión ya comenta-
dos, se ha tratado el cambio en dimensiones tan di-
versas como las mutaciones culturales y la identidad 
(Striessnig y Lutz, 2016) o las actitudes frente al géne-
ro y la homosexualidad (Brooks y Bolzendahl, 2014; 
Andersen y Fetner, 2008; y, Pampel, 2016).
España constituye un caso de extremo interés en 
este campo, ya que por un lado desde la Transición de-
mocrática destaca por el viraje de actitudes y compor-
tamientos demográficos de las diferentes generaciones 
implicadas durante el último cuarto del siglo XX en ese 
proceso, mientras que al mismo tiempo encarna la apa-
rente paradoja de la ralentización de la sucesión de las 
generaciones debido al extraordinario alargamiento de 
la esperanza de vida y al descenso de la fecundidad. Por 
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el contrario, conoce una aceleración a partir de la alta 
intensidad de las migraciones –que aumenta tanto la 
diversidad intrageneracional como la intergeneracio-
nal-, durante el nuevo milenio, siendo en los tres fenó-
menos un paradigma respecto a otros países. A pesar 
del interés mencionado, los estudios en España sólo 
han tocado indirectamente esta dinámica. Por ejemplo, 
al tener en cuenta la provisión de alumnos por lugar de 
origen o nacionalidad en las escuelas (Bayona, Domin-
go y Menacho, 2020), o la cadena de vacantes que en 
la vivienda ha producido el proceso de envejecimiento 
(Módenes y López-Colás, 2014), siguiendo los pasos de 
Dowell Myers y Sung Ho Ryu (2008).
Nuestra intención, no es la previsión, sino una mira-
da retrospectiva en la escala territorial inframunicipal 
que nos permita constatar la huella de las migracio-
nes en el metabolismo demográfico en dos sentidos: 
1) Dar cuenta del impacto de las migraciones en los 
efectivos y la diversidad inter e intrageneracional en 
la ciudad y el Área Metropolitana de Barcelona desde 
2000 a 2019, medida por el lugar de nacimiento, el 
nivel de instrucción y el índice de masculinidad; y 2) 
Desde la perspectiva espacial poder analizar la distri-
bución de las diferentes generaciones y sus caracterís-
ticas en el territorio. Tanto el primer como el segundo 
abordaje, resultan de gran interés para la implemen-
tación de políticas municipales, dibujando el primero 
una cartografía de la exposición a la diversidad como 
condición previa al potencial intercultural, mientras 
que la segunda permite caracterizar los espacios infra-
municipales en relación tanto a la migración como a la 
sedentarización de sus habitantes, con una tipología 
más compleja que la resultante del cálculo del simple 
porcentaje de personas nacidas fuera de España o del 
municipio o por nacionalidad.
2. FUENTES DE DATOS Y METODOLOGÍA
En este trabajo se han empleado datos derivados del 
Registro Continuo de población de Cataluña, cedidos 
por el Institut d’Estadística de Catalunya (Idescat), que 
incorporan además de los datos habituales del Padrón 
Continuo de población (sexo, edad, lugar de nacimien-
to, nacionalidad y lugar de residencia), el año de llega-
da al lugar de residencia actual y el nivel de instrucción. 
Como área de estudio, se analiza el continuo urbano de 
la ciudad de Barcelona, identificado como el Área Me-
tropolitana de Barcelona (AMB), unidad metropolitana 
conformada por 36 municipios y con 3,29 millones de 
residentes en 2019. La unidad inframunicipal utilizada 
es el barrio para la ciudad de L’Hospitalet de Llobregat, 
y los distritos en los municipios que disponen de ellos. 
En el caso particular de la ciudad de Barcelona el nivel 
de detalle es mayor, ya que se emplean las Áreas Es-
tadísticas Básicas (AEB), que dividen la ciudad en 233 
subáreas. En conjunto, el AMB se divide en nuestro 
análisis en un total de 356 subáreas, con una media de 
población de alrededor de diez mil personas.
El análisis que se plantea en este trabajo es gene-
racional, y se emplean tres cortes temporales, 2002, 
2008 y 2018. El año 2002 es el primero con este nivel 
de detalle en el Registro continuo de Población, y se 
sitúa en el período inicial del crecimiento de las migra-
ciones internacionales en España. El año 2008 marcó 
el comienzo de la crisis económica, mostrando los úl-
timos efectos del crecimiento, mientras que 2018 es 
el último del que se disponían datos en el momento 
de realizar la demanda al Idescat, recogiendo un se-
gundo boom migratorio que se produjo entre 2014 y 
2019. En estos tres cortes temporales se analiza con un 
mayor grado de detalle a tres generaciones, las nacidas 
en 1956-1960, 1976-1980 y 1986-1990, seleccionadas 
por su particular evolución demográfica en el AMB 
en los últimos decenios. La generación 1956-1960 es 
la última que registrar un incremento importante de 
efectivos debido a la migración interior desde España, 
la 1976-1980 es la primera con un impacto destacado 
de la inmigración internacional a inicios de siglo, y la 
1986-1990 es la última cuyos datos nos permiten un 
análisis en dos cortes temporales, además de conocer 
la recuperación de la inmigración internacional poste-
rior a la recesión de 2008. En el año 2002 las tres ge-
neraciones tienen respectivamente 42-46 años, 22-26 
años y 12-16 años, que en 2018 se trasladan a 58-62, 
38-42 y 28-32 años.
El crecimiento demográfico de los efectivos genera-
cionales lleva asociado un incremento de la diversidad, 
que podemos observar si atendemos por ejemplo al lu-
gar de nacimiento o al nivel de instrucción. Una de las 
formas más habituales de determinar el grado de diver-
sidad es mediante el empleo del índice de diversidad 
de Simpson (Simpson, 1949). Es un indicador originado 
en los estudios de ecología, empleado para medir la 
biodiversidad, entendida cómo el número de especies 
presentes en relación con su abundancia relativa en un 
ecosistema (White, 1986). La fórmula utilizada para el 
cómputo del índice es la siguiente: 
Donde P(i) se refiere al porcentaje que representa 
cada uno de los subgrupos (i) sobre el total. En este 
caso, se ha empleado subdividiendo a la población en 
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ocho grupos en función de su lugar de nacimiento: na-
cidos en el mismo municipio, en otro municipio de la 
provincia, en el resto de Cataluña, en el resto de Espa-
ña y en el extranjero, en este último caso diferencian-
do según la agrupación continental de los principales 
orígenes (Europa, África, América y Asia). El resultado 
puede oscilar entre 1 (un único grupo alcanza el 100% 
de los individuos) y 8 (todos los grupos tienen el mis-
mo peso).
En el análisis del nivel de instrucción se considera 
a la población agrupada en 3 grandes grupos (sin es-
tudios, primarios más secundarios, y superiores), de 
los cuales analizamos los estudios superiores, cuya 
posesión muestra fuertes disparidades entre los años 
analizados y en su distribución territorial, además de 
en la edad y el origen. Se reconstruye el nivel de estu-
dios con el Censo de 2001 y el de 2011, más los datos 
derivados del Registro Estadístico de la Población de 
2018. En este último caso se considera que la cobertu-
ra del nivel de estudios alcanzado es suficientemente 
buena para las generaciones más jóvenes, no así para 
las de más edad. 
En último lugar, el incremento de la diversidad se 
medirá también en función de la composición por 
sexo de las generaciones, aplicando el índice de mas-
culinidad, ratio que relaciona el volumen de hombres 
en relación al de mujeres, multiplicado por 100. Va-
lores por encima de 100 indican una mayor presen-
cia masculina, y por debajo una mayor proporción de 
mujeres.
3. LA EVOLUCIÓN DE LOS EFECTIVOS GENERACIONALES
Las grandes áreas urbanas son un buen ejemplo de 
metabolismo demográfico si consideramos el papel 
de las migraciones, tanto internas como internacio-
nales, en la renovación de su población. El análisis 
que aquí presentamos se centra en el Área Metropo-
litana de Barcelona, continuum urbano de 636 km2 
con 3.291.654 habitantes en 2019, la mitad de ellos, 
1.636.762 residentes en la ciudad central, y el resto 
en 35 municipios metropolitanos, con elevadas inten-
sidades de las migraciones metropolitanas internas e 
internacionales durante las últimas décadas.
En primer lugar, se estudia el tamaño de las gene-
raciones y su evolución desde 1960. En ausencia de 
migraciones la evolución de los efectivos de las ge-
neraciones es obviamente decreciente debido a la 
mortalidad. Todo incremento de los mismos debe 
imputarse a la aportación migratoria, en concreto al 
saldo migratorio. En primer lugar, se analiza la ciudad 
central, Barcelona, y el resto provincial.1 Desde esta 
perspectiva, se observa como las dinámicas varían 
enormemente entre centro y periferia, tanto en las 
generaciones más antiguas como en las más recien-
tes (Fig. 1). El mayor aumento relativo registrado en la 
periferia de la generación 1956-1960 responde a los 
últimos coletazos de la migración interior en España, 
llegada durante los sesenta e inicios de los setenta, y 
que se asientan alrededor de la ciudad de Barcelona, 
ya que esta se encontraba saturada y apenas crecía su 
población (Pujadas, 2007). Hasta los años 2000 esta 
generación sigue aumentando en la periferia mien-
tras desciende en la ciudad central, situación que se 
justifica por la continuidad en el proceso de subur-
banización, de salida del centro metropolitano, tanto 
por las dificultades de acceso a la vivienda como por 
el cambio en las preferencias residenciales (Bayona 
y Pujadas, 2014). Como consecuencia, y en el resto 
provincial, se llegan a doblar los efectivos iniciales de 
esta generación. En la generación siguiente, 1966-
1970, se disipa el efecto de las migraciones interiores 
debido a su finalización, pero sigue constatándose el 
resultado de la suburbanización, especialmente entre 
los años 2000 y 2010, coincidiendo con las edades de 
emancipación de esta generación y los años de mayor 
intensidad del boom inmobiliario. Así, se percibe un 
descenso de los efectivos generacionales en el centro 
metropolitano y un crecimiento de la periferia, aun-
que con incidencias muy por debajo de las de la gene-
ración precedente. 
La dinámica del resto de generaciones, en contras-
te, debe ser interpretada desde otra perspectiva, y to-
mando en consideración la profunda huella que deja 
la migración internacional. Es por ello que los creci-
mientos son más substanciales en la ciudad central 
que en la periferia, ya sea porqué se añaden a genera-
ciones menos numerosas debido a la baja fecundidad 
de la ciudad central en comparación con la periferia 
metropolitana (Pujadas, Bayona, Gil y López, 2013), ya 
sea por el papel de atracción inicial respecto los flujos 
migratorios internacionales de la gran ciudad, que ex-
perimenta proporciones de población nacida en el ex-
tranjero muy superiores al resto provincial. Con ello, y 
especialmente entre las mujeres, algunas generacio-
nes vuelven a duplicar su volumen, como sucede en 
los nacidos en 1986-1990 y 1991-1995. El crecimiento 
en el resto provincial sigue siendo apreciable, aunque 
de menor intensidad, con un aumento de alrededor de 
un 50% del volumen de partida. La crisis económica, 
y el incipiente retorno o las migraciones secundarias 
hacia otros territorios, aún pueden ser contemplados 
en algunas generaciones en el resto provincial (la ge-
Estudios Geográficos, 82 (291), julio-diciembre 2021, e083. ISSN: 0014-1496 | eISSN: 1988-8546. https://doi.org/10.3989/estgeogr.202194.094
LA HUELLA DE LAS MIGRACIONES EN EL METABOLISMO DEMOGRÁFICO DEL ÁREA METROPOLITANA DE BARCELONA
5
neración 1986-1990, por ejemplo), donde descienden 
los efectivos, no así en la ciudad central. 
4. LA DIVERSIDAD POBLACIONAL: GÉNERO, GENERA-
CIÓN E INMIGRACIÓN
Las tres generaciones seleccionadas tienen caracte-
rísticas muy distintas entre ellas, que se derivan del 
momento en que nacieron y de la evolución demo-
gráfica y social posterior. Así, la generación 1956-1960 
que protagonizó el inicio del baby boom en España es 
una generación con un número de efectivos iniciales 
elevado (con nacimientos en Cataluña que pasan de 
los 60 mil de 1956 a los 70 mil de 1960, y un Índice 
Sintético de Fecundidad ascendiente, de 1,92 a 2,23 
hijos por mujer según datos de Cabré y Pujadas, 1987) 
y que además conoció grandes crecimientos duran-
te sus primeros años relacionados con la migración 
interna en España, donde Barcelona y su provincia 
constituía uno de los principales focos de atracción 
(Ortega y Solana, 2015). Territorialmente, estos incre-
mentos se produjeron fuera de la ciudad central, ya 
que el centro metropolitano se encontraba saturado 
y se situaba en sus máximos de población, siendo la 
evolución muy distinta entre centro y periferia. Es una 
generación que llega a la edad adulta en plena tran-
sición democrática –por ello nos referiremos a ella 
como la “Generación de la Transición democrática”-, y 
que se ve afectada en su juventud por la crisis econó-
FIGURA 1.
EVOLUCIÓN DEL TAMAÑO DE LAS GENERACIONES, 1960-2019 (GENERACIONES AL NACIMIENTO = 100)
Fuente: Censos y padrones, con datos del Instituto Nacional de Estadística (INE). Elaboración propia.
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mica de los setenta, que en España fue especialmente 
gravosa a finales de la década en las zonas más indus-
trializadas. Es protagonista, además, de los primeros 
descensos de la fecundidad y de notables alteraciones 
en las pautas de constitución familiar. Durante los 16 
años analizados, entre 2002 y 2018, sufre un decreci-
miento de su volumen, pasando de 206656 efectivos 
en 2002 a 191565 en 2018, 15091 personas menos y 
un descenso acumulado del 7,3%. Es una de las pri-
meras generaciones donde se visibiliza el aumento en 
el número de nacidos en el extranjero, aunque en me-
nor medida que en las generaciones posteriores. Así, 
de representar el 8,6% de los efectivos en 2002 pasa 
al 13,8% en 2018. Este aumento se produce durante 
los primeros años, alcanzando un 14,3% en 2008, para 
descender más tarde con la crisis. 
La siguiente generación analizada es la de 1976-
1980, la que pasó a popularizarse como “Genera-
ción X” y que algunos autores llaman también “Ge-
neración @” por ser la primera en la que impacta la 
migración digital (Feixa, 2021). Es de las primeras en 
reducir su volumen por el descenso de la fecundidad, 
en comparación a generaciones precedentes (de 112 
mil nacimientos en 1975 a 82 mil en 1980 en Cata-
luña, y con un ISF que disminuye de 2,86 a 1,90 en 
los mismos años). Se caracterizan por haber nacido en 
plena transición y crisis económica, con un aporte de 
la migración interior limitado, representando en este 
aspecto un cambio significativo respecto a la compo-
sición por orígenes de las generaciones anteriores. 
Su juventud transcurre en un ciclo de crecimiento 
económico, a diferencia de la generación anterior y 
posterior, padeciendo a pesar de ello, los efectos ne-
gativos del boom inmobiliario (Gutiérrez y Delclós, 
2015) correspondiéndose con las edades de emanci-
pación, siendo protagonistas destacados del proceso 
de suburbanización en la búsqueda de una vivienda 
asequible. Es una generación donde se incorpora un 
elevado número de inmigrados extranjeros a inicios 
de siglo XXI, ya que es cuando coinciden con las eda-
des de mayores intensidades migratorias. Así, en 2002 
son 251253 residentes, con un 10,6% nacidos en el ex-
tranjero, pero también con un 36,7% de la población 
que había cambiado de municipio dentro de la misma 
provincia. En 2008 aumenta rápidamente su volumen 
hasta alcanzar los 297507 efectivos (un 18,4% más), 
con 97485 personas y el 32,8% nacidos en el extran-
jero. En los diez últimos años, sin embargo, sufre una 
dinámica regresiva, manifestándose el impacto de la 
crisis económica, la desaceleración e incluso el retor-
no, perdiendo a 16 mil personas, alrededor del 5% de 
los efectivos de 2008, una parte de ellos de origen 
extranjero (7 mil residentes menos), situándose en 
281230 individuos.
FIGURA 2.
COMPOSICIÓN DE LA POBLACIÓN POR GENERACIÓN Y ORIGEN, Y EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE DE DIVERSIDAD
Fuente: Censos y padrones, con datos del Instituto Nacional de Estadística (INE). Elaboración propia.
Fuente: Padrón de población, 2002, 2008 y 2018, con datos del Institut d’Estadística de Catalunya (Idescat). Elaboración propia.
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La última generación analizada es la de 1986-1990, 
los que hoy conocemos como “Milennials”, siendo 
caracterizada asimismo como “Generación #” (Feixa, 
2021), teniendo en cuenta su protagonismo en los 
movimientos de protesta como el 11M. Es una genera-
ción que nace en momentos de muy baja fecundidad 
(1,24 hijos por mujer en 1990 en Cataluña, y una na-
talidad descendente, de 60 mil nacimientos en 1986 
a 56 mil en 1990), y que en 2002 cuenta con 133629 
efectivos en el AMB. Su tamaño es prácticamente la 
mitad que la generación de 1976-1980, con la que 
apenas se llevan diez años. Seis años más tarde, en 
2008, debido al boom migratorio internacional ha au-
mentado en volumen hasta alcanzar los 158624 resi-
dentes (un 18,7% más), con la incorporación de 30 mil 
personas nacidas en el extranjero (figura 2). La llegada 
de inmigrantes significa la suma de efectivos a edades 
muy jóvenes, representando un cuarto de esta gene-
ración. La promesa de progresión en su juventud se 
verá truncada por la gran recesión de 2008. En 2018 
sigue con su crecimiento, ahora con 211376 efectivos 
(un 33,2% más), con un nuevo fuerte aumento de los 
nacidos en el extranjero (que alcanzan las 89 mil per-
sonas y el 42,1% de esta generación) pero también 
de los nacidos en el resto de España (de apenas 3895 
en 2002 a 14979 en 2018). A pesar de que se trata 
de un período temporal donde la crisis económica ha 
sido predominante, las generaciones jóvenes siguen 
viendo crecer su heterogeneidad interna debido a la 
aportación migratoria, que además adquiere un peso 
considerable al tratarse de generaciones con pocos 
efectivos.
Si atendemos al cálculo de la diversidad analiza-
da por lugar de nacimiento (Fig. 2), las generaciones 
más antiguas parten de una mayor intensidad de la 
diversidad. Entre 2002 y 2008 la diversidad aumenta, 
especialmente para la generación 1976-1980, por los 
efectos ya mencionados de la inmigración internacio-
nal. Entre 2008 y 2018 el indicador se estabiliza para 
las dos generaciones de mayor edad, en cambio en 
la generación 1986-1990 se observa un fuerte creci-
miento. Edad, momento y tamaño de la generación 
se interrelacionan, variando la causa principal de la 
diversidad, determinada primero por las migraciones 
interiores en España, más tarde por las dinámicas de 
suburbanización y, desde inicios de siglo XX, por la in-
migración internacional.
El análisis etario permite examinar los distintos 
recorridos migratorios generacionales, resumidos a 
través del indicador de diversidad, que muestra un 
perfil por edad que experimenta fuertes variaciones 
FIGURA 3.
EVOLUCIÓN DEL ÍNDICE DE DIVERSIDAD POR EDAD, AÑO Y GENERACIÓN, AMB, 2002-2018
Fuente: Padrón de población, 2002, 2008 y 2018, con datos del Idescat. Elaboración propia.
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(Fig. 3). Actualmente, es alrededor de los 30-35 años 
de edad donde la diversidad es máxima, producto de 
una inmigración internacional bastante heterogénea 
por orígenes (Galeano y Bayona, 2016) que se asien-
ta sobre unas generaciones que contaban con pocos 
efectivos iniciales. Existe una segunda moda alrede-
dor de los 50 años de edad, en una generación que en 
2002 mostraba la máxima diversidad, al coincidir en 
unas mismas edades los últimos migrantes internos, 
las migraciones suburbanas y los primeros migrantes 
internacionales. Entre 2002 y 2008 aumenta el indi-
cador en la mayoría de edades, especialmente entre 
las más jóvenes, mientras que entre 2008 y 2018 el 
incremento es menor, siendo únicamente significativo 
entre los más jóvenes, como ocurre en la generación 
1986-1990. Al mismo tiempo, la diversidad a una mis-
ma edad resulta muy distinta. Los jóvenes de 2018 
son mucho más diversos que los de 2008, pero ambos 
mucho más que los de 2002, cuando la inmigración 
internacional tenía un peso menor. Estas transforma-
ciones contrastan con la estabilidad encontrada en las 
edades mayores, cuando la migración internacional y 
las migraciones internas no tenían la intensidad que 
adquirieron con posterioridad. La diversidad es cada 
vez mayor a edades más jóvenes, y entre los de mayor 
edad el paso de las generaciones representa también 
un crecimiento de la diversidad. Con ello, en la actua-
lidad no es hasta los setenta años de edad que se re-
gistra un nivel bajo de diversidad.
Un segundo elemento que interviene en el aumen-
to de la pluralidad es el derivado de los cambios en 
los niveles de instrucción de la población, y de los más 
jóvenes en particular. Además de la composición por 
origen, estas generaciones más jóvenes se caracteri-
zan por unos niveles de instrucción mucho más ele-
vados que las precedentes a la misma edad. Así, en el 
año 2018, la generación 1986-1990 presenta un por-
centaje de jóvenes, entre los 28 y los 32 años, con es-
tudios superiores del 47%2, muy por encima de la re-
gistrada históricamente entre los jóvenes de la AMB. 
De esta forma los milennials mejoran las proporciones 
de estudios universitarios de las generaciones ante-
riores, ya hayan nacido en el extranjero (un 44,3% de 
ellos con estudios superiores) como en el mismo mu-
nicipio donde siguen residiendo hoy en día (un 51,2% 
con estudios universitarios). Con datos del Censo de 
noviembre de 2001, equiparables al Padrón de enero 
de 2002, la generación 1956-1960 obtenía un 21% de 
estudios superiores, por un 25,3% la de 1976-1980, 
que en aquellos años tenía entre 22 y 26 años de edad 
y en la que aún no todos sus efectivos habían acaba-
do con su recorrido formativo. Pasada una década, 
y con datos del Censo de 2011, esta última genera-
ción alcanza el 39,8% de estudios superiores. A eda-
des similares, los jóvenes en la actualidad muestran 
proporciones de estudios superiores más elevadas, 
aunque esto se produce en un contexto marcado por 
la polarización: la tasa de abandono escolar prematu-
ro registrada en España sigue siendo la más elevada 
entre países de la Unión Europea (un 17,3% de jóve-
nes entre 18 y 24 años en 2019 había interrumpido 
sus estudios, un 19% en Cataluña). De esta forma, los 
porcentajes de jóvenes sin estudios más allá de los 
obligatorios y con estudios superiores se encuentran 
por encima de la media europea (Albaigés y Ferrer-
Esteban, 2012). Es decir, ha crecido tanto la diferencia 
respecto a las generaciones anteriores, como la hete-
rogeneidad interna en cada generación.
Finalmente, un tercer componente que experimen-
ta también un cambio diferenciador dentro y fuera de 
los grupos generacionales se debe a la composición 
por sexo. Representado el índice de masculinidad 
(que relaciona el volumen de hombres y mujeres a 
una misma edad), es perceptible el influjo de las mi-
graciones sobre la relación entre sexos. En su ausen-
cia, se espera que dibuje una línea descendente, por 
la proporción más alta de hombres al nacimiento y la 
superior supervivencia femenina. En cambio, y como 
producto de las migraciones, en la Figura 4 se muestra 
cómo para el año 2018 existe un desequilibrio entre 
sexos que se manifiesta en una presencia creciente 
de mujeres y que se da para todos los grupos nacidos 
fuera de la provincia de Barcelona (Fig. 4, derecha). 
Esta feminización de los efectivos es evidente entre 
los nacidos en el resto de Cataluña a todas las edades, 
mientras que entre los nacidos en el resto de España 
o en el extranjero se constata especialmente en las 
edades más jóvenes. Como resultado, entre los 20 y 
34 años de edad la presencia de mujeres es superior 
en el conjunto de la población. Sin embargo, en 2002 
y especialmente en 2008 este resultado derivado del 
arribo de inmigrantes internacionales funcionaba en 
el sentido opuesto, y supuso un mayor incremento 
de los hombres y con ello del índice de masculinidad. 
Si en 2002 se encontraban 94,8 mujeres jóvenes en-
tre 20 y 34 años por cada cien hombres de su misma 
edad, en 2018 esa proporción había pasado a ser de 
101,8 mujeres. Con todo, debemos llamar la atención 
sobre la composición por orígenes, así en 2018, en-
tre los nacidos en el municipio o en otro municipio de 
Barcelona se presentaba una escasez relativa de mu-
jeres en ese grupo de edad (93,1 y 96,1 mujeres por 
cada cien hombres respectivamente), compensada 
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por las emigradas del resto de Cataluña (123,2), Es-
paña (115,4) o del extranjero (110,4), pareciendo que 
el mercado matrimonial dentro del AMBw  fuera es-
pecialmente propicio a las uniones mixtas. Al mismo 
tiempo es de destacar que esa escasez de mujeres es 
la tónica general entre la adolescencia (de los 15 los 
19 años), sin cambios desde el nacimiento, y la edad 
adulta (de los 35 a los 49 años). Así pues, las distintas 
características entre los flujos migratorios internacio-
nales actuales y pasados, con perfiles muy distintos 
por sexo y edad de algunos orígenes, comportan un 
nuevo aumento de las diferencias entre generaciones, 
diferencias que no obstante, se manifestarán de for-
ma muy distinta en el territorio.
5. LA DIVERSIDAD POBLACIONAL EN LOS BARRIOS
Finalmente abordamos estos cambios a una escala 
mayor y más fina, la del barrio. Las unidades territo-
riales a escala inframunicipal van a ser analizadas, en 
primer lugar, dependiendo de la presencia y la varia-
ción en los efectivos generacionales residentes en los 
mismos entre los años 2002 y 2018 (Fig. 5) y de sus 
consecuencias en la composición medida a partir de la 
diversidad (Fig. 6 y 7), para posteriormente centrar la 
atención en lo que sucede según el nivel de estudios y 
el equilibrio entre sexos (Fig. 8 y 9). En los resultados 
del primer cálculo descubrimos como las tres gene-
raciones analizadas han tenido un recorrido desigual 
dentro del AMB. La generación 1956-1960, por ejem-
plo, es una generación que protagoniza el proceso de 
suburbanización, alcanzando elevadas salidas de los 
municipios densos y centrales hacia la periferia me-
tropolitana, lo que modifica su implantación en el te-
rritorio, y en particular en las zonas centrales, donde 
en 2018 encontramos menos del 75% de los efectivos 
presentes en 2002. Territorialmente es la que registra 
variaciones de menor magnitud, entre 2002 y 2018 
apenas 45 zonas de las 356 analizadas tienen creci-
mientos significativos, algunas de ellas de desarrollo 
urbanístico reciente, localizándose el aumento de 
efectivos en áreas periurbanas donde domina el hábi-
tat disperso en urbanizaciones, mientras que el decre-
cimiento es generalizado y se agudiza en el caso his-
tórico de Barcelona, en las Áreas Estadísticas Básicas 
(AEB) de Ciutat Vella (Fig. 5). Una parte significativa 
de la merma en el número de residentes se produce 
por una emigración interna que supera los límites del 
AMB, y se localiza en el resto de la región metropolita-
na, mucho más extensa.
FIGURA 4.
ÍNDICE DE MASCULINIDAD POR EDAD Y LUGAR DE NACIMIENTO, AMB, 2002-2018
Fuente: Elaboración propia, Padrón de población, 2018, con datos del Idescat.
Evolución 2002-2018 2018 (por lugar de nacimiento)
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Al mismo tiempo, la generación 1976-1980 experi-
menta un crecimiento en sus efectivos que se produce 
selectivamente en el territorio, al igual que en la gene-
ración anterior, los mayores aumentos se localizan fuera 
de la ciudad central, aunque esta vez con una intensidad 
mucho mayor. Los municipios de rentas bajas de la pri-
mera corona metropolitana, como Santa Coloma de Gra-
menet, Sant Boi de Llobregat o El Prat de Llobregat, son 
una excepción, ya que este incremento no se produce, 
con descensos también en algunos barrios periféricos 
de Barcelona, ya se sitúen entre los de mayor renta (en 
Sarrià Sant Gervasi) como entre los de renta inferior (en 
zonas de Nou Barris). Como resultado, hasta 224 áreas 
conocen crecimientos elevados, mientras que los des-
censos más significativos se concentran en tan sólo 16 
de ellas. 
Por último, el fuerte crecimiento del volumen de la 
generación 1986-1990 se visibiliza de forma extensa en 
el territorio. En contraste con las dos generaciones an-
teriores, se da una clara concentración de los efectivos 
en la ciudad de Barcelona, especialmente alrededor de 
los distritos centrales de Ciutat Vella y del Eixample, don-
de los integrantes de esta cohorte se llegan a duplicar 
con facilidad, pero también en Gràcia, Sants-Montjuïc o 
FIGURA 5.
EVOLUCIÓN DE LOS EFECTIVOS GENERACIONALES EN EL TERRITORIO METROPOLITANO, 2002-2018, AMB.
Fuente: Elaboración propia, Padrón de Población 2002 y 2018, con datos del Idescat.
Generación 1956-1960 Generación 1976-1980
Generación 1986-1990
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el Poblenou. La cuantiosa llegada reciente de migrantes 
internacionales a partir de 2014, después de superar la 
gran recesión de 2008 y coincidiendo con una incipien-
te recuperación económica anterior a la pandemia de la 
Covid-19, justifica en parte esta evolución, a la que se 
añadirían los cambios residenciales internos. Así, ciertos 
espacios centrales de la ciudad han protagonizado pro-
cesos de gentrificación (López, Sales, Solana, Fernández 
y Peralta, 2019), atrayendo con mayor intensidad que 
otras áreas a jóvenes de la generación milennials.
En la Figura 6 se muestra el índice de Simpson a 
esta misma escala para los tres períodos analizados 
y las tres generaciones que se han tenido en cuenta. 
En ella se constata la evolución de la diversidad para 
una misma generación a lo largo del tiempo. Como re-
sultado de las distintas dinámicas migratorias la distri-
bución, evolución y pluralidad de las generaciones es 
muy distinta en el territorio metropolitano. En gene-
ral se produce un crecimiento de la diversidad entre 
2002 y 2018 para los tres casos, especialmente entre 
las generaciones más jóvenes. A pesar de ello, en al-
gunos barrios la diversidad apenas aumenta o hasta 
llega a descender: un elevado número de población 
inmigrada puede llegar incluso a significar un descen-
FIGURA 6.
DIVERSIDAD SEGÚN GENERACIÓN Y AÑO A ESCALA INFRAMUNICIPAL, AMB, 2002-2018
Fuente: Elaboración propia, Padrón de Población 2002, 2008 y 2018, con datos del Idescat.
Gen. 1986-90 (12-16 años)
Gen. 1986-90 (18-22 años)
Gen. 1986-90 (28-32 años)
Gen. 1976-90 (28-32 años)
Gen. 1976-80 (38-42 años)
Gen. 1956-60 (48-52 años)
Gen. 1956-60 (58-62 años)
Gen. 1976-80 (22-26 años) Gen. 1956-60 (42-46 años)
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so de la diversidad tal y como está calculada, ya que 
la población nacida en el extranjero consigue ser ma-
yoritaria, y con ello desciende la presencia ponderada 
de diversos orígenes, arrastrando con ello la pérdida 
de diversidad. 
Los milennials, nacidos entre 1986-1990, son la ge-
neración que conoce un crecimiento de la diversidad 
más elevado entre 2008 y 2018, localizándose los es-
pacios de mayor diversidad especialmente en el cen-
tro de Barcelona (en Ciutat Vella), o en la primera peri-
feria metropolitana (en las ciudades de Santa Coloma 
de Gramenet y L’Hospitalet de Llobregat). También en 
estas tres zonas que destacan por su elevado número 
de residentes extranjeros, es donde la generación X, 
nacida entre 1976-1980, alcanza los mayores índices 
de diversidad, por las mismas razones que la gene-
ración más reciente. Entre estos, y a diferencia de la 
generación anterior, la diversidad alcanzada es menor, 
como bien puede observarse cuando se compara lo 
que sucede a una misma edad (a los 28-32 años, por 
ejemplo). En contraste, la generación de los boomers 
de 1956-1960 muestra un crecimiento inferior y una 
mayor similitud territorial en las pautas de la diver-
sidad en los tres momentos analizados. Al ser una 
generación más antigua a la que se añaden durante 
los últimos años pocos migrantes, el crecimiento de 
la diversidad ha resultado ser de menor magnitud. 
En este caso, y a diferencia de las generaciones pos-
teriores, en las zonas menos pobladas de la periferia 
metropolitana la diversidad es siempre mayor. En con-
traste, los espacios donde la diversidad manifiesta sus 
valores máximos se circunscriben únicamente a unas 
pocas zonas, localizadas en el distrito de Ciutat Vella, 
y en concreto en los barrios Gótic y Raval (donde la 
migración internacional también era más antigua). In-
cluso entre 2008 y 2018 se verifica un decrecimiento 
de los espacios de mayor diversidad, de 21 que supe-
ran un valor de 4 a 18 en 2018, retroceso que no se 
produce en las otras dos generaciones analizadas. 
Desde el punto de vista de las generaciones, las más 
recientes pues, están expuestos a una mayor diversi-
dad –desde el punto de vista residencial-, al mismo 
tiempo que coexisten con zonas donde esta diversi-
dad es muy baja. Esto significa la existencia de una 
mayor polarización territorial entre las generaciones 
más jóvenes por lo que a la diversidad se refiere, en 
comparación a generaciones más antiguas. Desde la 
perspectiva del territorio, el mayor grado de diversi-
dad situado inicialmente en Ciutat Vella se consolida 
y extiende a la primera periferia metropolitana, mien-
tras los municipios no centrales decrecen en los valo-
res de diversidad. En estos últimos, se produce la pa-
radoja de que la diversidad sigue siendo mayor entre 
las generaciones más antiguas.
Un ejemplo de la polarización antes mencionada se 
pone en evidencia en la Figura 7, donde se visibiliza 
que los espacios de menor diversidad en 2002 son 
más complejos que en 2018, en cuanto coexisten dos 
grupos con un peso muy superior al resto, los naci-
dos en el mismo municipio y los nacidos en España. 
En 2018, en cambio, más del 70% de los residentes 
son nacidos en el mismo municipio. Al mismo tiem-
FIGURA 7.
COMPOSICIÓN POR ORIGEN EN FUNCIÓN DEL GRADO DE DIVERSIDAD TERRITORIAL, 2002 Y 2018
Fuente: Elaboración propia, Padrón de Población 2002 y 2018, con datos del Idescat.
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po, actualmente los espacios de mayor diversidad 
incorporan también una porción nada desdeñable de 
migrantes internos metropolitanos, en parte por un 
efecto localización de los mismos, ya que en 2002 es-
tos espacios se circunscribían a Ciutat Vella, y en 2018 
se añaden zonas de la primera corona metropolitana. 
Las dos otras variables analizadas, nivel de estudios 
y relación entre sexos, también muestran diferencias 
remarcables al ser analizadas desde una perspectiva 
territorial, especialmente la primera. El nivel de ins-
trucción se ha representado únicamente para las ge-
neraciones 1976-1980 y 1986-1990 en 2018 (con 38-
42 y 28-32 años respectivamente), y es quizás la va-
riable más discriminante en el territorio, con un rango 
de posibilidades que dibuja una horquilla entre el mí-
nimo del 8,4% al máximo del 80,4% de residentes con 
estudios superiores entre la generación de los milen-
nials. Esta proporción manifiesta la enorme segrega-
ción social del espacio metropolitano (Rubiales, 2020; 
Nel·lo, 2018), con los distritos de Sarrià-Sant Gervasi, 
l’Eixample y Gràcia, más su prolongación hacia Sant 
Cugat del Vallès, como zonas donde el nivel de estu-
dios es superior, y en los ejes de los ríos Besòs y Llo-
bregat con los valores más bajos. El aumento general 
del nivel de instrucción de las generaciones jóvenes y 
la migración diferencial de aquellos con mejor nivel de 
estudios son factores que acrecientan las diferencias 
territoriales, de mayor envergadura que en épocas 
FIGURA 8.
PROPORCIÓN DE RESIDENTES CON NIVEL DE ESTUDIOS SUPERIORES E ÍNDICE DE MASCULINIDAD PARA LAS GENE-
RACIONES 1976-1980 Y 1986-1990, ÁREA METROPOLITANA DE BARCELONA, 2018.
Generación 1976-1980
Generación 1986-1990
Fuente: Elaboración propia, con datos del Idescat.
Estudios Geográficos, 82 (291), julio-diciembre 2021, e083. ISSN: 0014-1496 | eISSN: 1988-8546. https://doi.org/10.3989/estgeogr.202194.094
ANDREU DOMINGO y JORDI BAYONA-I-CARRASCO
14
precedentes. Así, y calculando un índice de segrega-
ción3 para los que tienen nivel de estudios superiores, 
el indicador se acrecentaría del 0,243 de la genera-
ción boomer de 1976-1980 al 0,304 de la milennial de 
1986-1990 para un mismo año 2018. 
La comparación presentada en la Figura 8 muestra 
además como en algunos espacios metropolitanos las 
generaciones más antiguas, al contrario de lo que su-
cede en general, presentarían niveles de instrucción 
superiores que las generaciones más jóvenes. Lejos 
de apuntar un descenso generacional en el nivel de 
estudios, debemos buscar en las migraciones internas 
el factor explicativo de esta situación, que se produce 
en aquellas zonas habitadas por clases altas y localiza-
das fuera de la ciudad central, y donde el crecimiento 
de los efectivos generacionales debido a la migración 
habría experimentado un filtro por nivel de estudios.
En cuanto a la composición por sexo, las diferen-
cias en el conjunto metropolitano se manifiestan de 
forma mucho más clara en el territorio, debido a la 
desigual localización residencial de algunos grupos 
de inmigrantes marcados por notables desequili-
brios por sexo producto de las características de sus 
estrategias migratorias (Galeano y Bayona, 2018). De 
esta forma, si en la generación 1986-1990 un 50,8% 
de sus componentes son mujeres, el abanico terri-
torial es mucho mayor, y para la misma generación 
va de un 38,8% (en el distrito de Les Corts, pero con 
valores también bajos en el Raval y en el Besós) a un 
61,5% (en el distrito de Horta-Guinardó, y también 
en el distrito de Gràcia) es decir, hasta 22,7 puntos 
porcentuales de distancia entre barrios en el terri-
torio. En comparación a la generación 1976-1980, 
se observa una extensión de las zonas con mayor 
presencia de mujeres en la ciudad de Barcelona, en 
consonancia a la mayor feminización de los flujos mi-
gratorios antes comentada. 
Existe, por lo tanto, una evidente disparidad te-
rritorial por origen, sexo y nivel de estudios, que 
evoluciona de forma particular según la generación, 
dando lugar a distintos ritmos en el cambio poblacio-
nal en el territorio. Para mostrar esta situación con 
mayor detalle y representar la convivencia entre ge-
neraciones se representan las pirámides de edad de 
los espacios de mayor diversidad en 2018 (aquellos 
con valores por encima de 5), distinguiendo entre su 
localización en el Centro, seleccionando las AEB de 
Ciutat Vella, y sumando los ejes del Besòs y del Llo-
bregat, ya que muestran perfiles semejantes, tanto 
en los porcentajes de migrantes como en la vulne-
rabilidad (Fig. 9). En los espacios centrales de mayor 
FIGURA 9.
ESTRUCTURA DE LA POBLACIÓN POR SEXO, EDAD, LUGAR DE NACIMIENTO Y NIVEL DE ESTUDIOS ALCANZADO, EN 
LAS SECCIONES DE MAYOR DIVERSIDAD SEGÚN SU LOCALIZACIÓN, 2018
Fuente: Elaboración propia, con datos del Idescat.
Ciutat Vella Ejes Besòs y Llobregat
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diversidad se ubican 49362 residentes, de los cuales 
el 55,4% es nacido en el extranjero, en el segundo 
se encuentran 68819 residentes, con el 39,3% naci-
do fuera de España. A pesar de coincidir en concen-
traciones elevadas de inmigrantes, sus perfiles por 
sexo, edad y nivel de estudios muestran realidades 
distintas. En el Centro, la generación milennial ocu-
pa la moda, mientras que en los ejes lo hace la Ge-
neración X, en ambas cohortes los inmigrados del 
extranjero son mayoría (un 80% y un 65% entre los 
milennials respectivamente, y un 67% y 58% entre 
la Generación X en cada zona). En su conjunto las 
dos zonas muestran un mayor peso de los hombres, 
más pronunciado en Ciutat Vella (53,2%) que en las 
secciones de los mencionados ejes (50,4%), a pesar 
de la feminización de las pirámides en las edades 
mayores como consecuencia de un envejecimien-
to, monopolizado por la población autóctona. En el 
extremo opuesto de la pirámide, destaca la mayor 
base de los ejes, que se corresponde con un volumen 
considerable de menores que, aunque nacidos en 
España, en una proporción elevada son descendien-
tes de extranjeros. Pero la diferencia más reveladora 
al considerar ambas estructuras se debe al nivel de 
estudios, mientras en el Centro de la ciudad más de 
un tercio de los inmigrados tienen estudios superio-
res (el 37,6% de todos los nacidos en el extranjero), 
en los Ejes del Llobregat y el Besòs sólo lo poseen el 
7,1%. En ambos casos superan el porcentaje de es-
tudios universitarios entre los autóctonos residentes 
en las mismas zonas (14,5% y 5,9% respectivamen-
te), siendo una situación especialmente visible entre 
los más jóvenes: si la generación 1986-1990 muestra 
un 53,7% de estudios universitarios, la generación 
1976-1980 un 36,9% y la 1956-1960 un 23,4% en Ciu-
tat Vella. Estos jóvenes con estudios universitarios 
muestran una composición heterogénea por lugar 
de nacimiento, desde europeos comunitarios (fran-
ceses, italianos, británicos o alemanes), a latinoa-
mericanos (argentinos, colombianos, venezolanos y 
chilenos), filipinos o marroquíes, estos últimos colec-
tivos ya presentes en el territorio donde los nuevos 
flujos presentan un cambio importante en el nivel de 
estudios en comparación a flujos precedentes. 
 Las diferencias de género son también significati-
vas, ya que los inmigrados sin estudios son mayorita-
riamente hombres (el 60,7%), mientras adquieren ma-
yor peso las mujeres cuando se ha alcanzado un nivel 
de estudios superior (el 51,1%). Así, la diversidad en 
el Centro de la ciudad es mayor si se consideran sexo 
y nivel de estudios, con inmigrantes extranjeros muy 
jóvenes y con elevado nivel de estudios, conviviendo 
con inmigrados sin estudios en su mayoría hombres, 
más una población autóctona envejecida, feminizada 
y con bajo nivel de estudios en general. En cambio, en 
los ejes del Besós y Llobregat la pirámide muestra una 
estructura con menor peso de los jóvenes, más enve-
jecida, con un máximo de efectivos entre 15 y 20 años 
por encima de la pirámide anterior (alrededor de los 
cuarenta años de edad), y con un perfil por estudios 
más similar entre unos y otros.
6. CONCLUSIONES: LA MIGRACIONES Y EL CAMBIAN-
TE PULSO DEMOGRÁFICO METROPOLITANO
Lejos del esperado decrecimiento con la edad, gra-
cias a las migraciones la mayoría de las generaciones 
más jóvenes presentes actualmente en el contínuum 
urbano de la ciudad de Barcelona ha conocido un 
crecimiento de su volumen, llegándose incluso a 
duplicar los efectivos iniciales en algunas ocasiones. 
Pero más allá del número, este aumento de efectivos 
lleva asociado un crecimiento de la heterogeneidad 
intra e intergeneracional, si atendemos a lo que suce-
de según el lugar de nacimiento, el nivel de estudios 
alcanzado y el equilibrio entre sexos, que han sido 
las tres variables explotadas en este trabajo. Como 
resultado, las distintas generaciones que conviven 
en un mismo territorio son cada vez más disimilares, 
sea cual sea la variable analizada. La adaptación de 
las generaciones a los diferentes fenómenos demo-
gráficos, y en general socioeconómicos, marcan tam-
bién el pulso metropolitano.
En el caso del origen, el crecimiento de la hetero-
geneidad por lugar de nacimiento es evidente. Por un 
lado, encontramos unas generaciones mayores de boo-
mers relativamente homogéneas respecto a su origen, 
con pocas diferencias en el territorio, y con variaciones 
que únicamente dependen de antiguas migraciones 
interiores; por el otro, a unas generaciones jóvenes 
donde se multiplican los orígenes y con ellos la hete-
rogeneidad. Esa creciente heterogeneidad por origen 
se ha traducido en el territorio para las diferentes ge-
neraciones en una mayor diversidad, cuando entraban 
en contacto con otros orígenes de forma ponderada, o 
con una relativa diversidad cuando se daban situacio-
nes de polarización, donde unos pocos grupos pesaban 
mucho más que el resto. En el nivel de estudios encon-
tramos un poderosos crecimiento de los jóvenes con 
estudios superiores, contrastando con las generaciones 
mayores donde esta situación era minoritaria, diferen-
cias que en esta ocasión son muy claras en el espacio 
metropolitano, donde se produce un crecimiento de la 
segregación: producto tanto de la reproducción de las 
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desigualdades como de la selección de los residentes 
por nivel de instrucción. Aunque la atracción de perfi-
les de ocupación con bajo nivel de estudios haya sido 
un factor determinante en la inmigración en el AMB, 
difiere mucho en conjunto según las generaciones. A 
generaciones más jóvenes, también entre los migran-
tes, aumenta la proporción de aquellos con estudios 
universitarios, aumentando asimismo la diversificación 
de los migrantes por razón de estudios, polarizándose 
incluso para las mismas edades, aunque siempre con 
mejor posición de las mujeres sobre los hombres. Final-
mente, y como consecuencia del perfil de los últimos 
flujos migratorios llegados, pero en menor medida de 
flujos pasados, las diferencias entre efectivos por sexo 
llegan incluso a revertirse, con una mayor presencia 
de mujeres asociada a las edades de mayor llegada 
inicial de inmigrantes internacionales. Al mismo tiem-
po, debemos considerar cómo estas diferencias entre 
generaciones se encuentran en valores que pueden 
ser considerados como máximos históricos, como lo 
demuestran los cálculos de la diversidad para los ma-
yores de 70 años en comparación con las generaciones 
más recientes, distancia que en un futuro posiblemen-
te disminuirá, ya que las generaciones mayores se irán 
haciendo cada vez más diversas con el paso del tiempo. 
Desde la perspectiva del territorio, los cambios ge-
neracionales llevan consigo un crecimiento de la pola-
rización mostrando intensas diferencias entre la ciu-
dad de Barcelona y los municipios más alejados, y en 
el propio centro, entre los distintos barrios de la ciu-
dad. La diversidad es un atributo que acompaña a las 
zonas con mayor número de inmigrados, aunque esta 
afirmación parece de por sí evidente, pero no lo es. 
Recuérdese que la diversidad mide de forma pondera-
da la representación de distintos grupos poblaciona-
les por origen y no solo el porcentaje de nacidos en el 
extranjero o de extranjeros en ese mismo origen. Así, 
la polarización y los problemas que puede conllevar 
a la convivencia, es un fenómeno más frecuente en 
barrios con rangos de concentración de extranjeros 
menores. Incluso en zonas de elevada proporción de 
inmigración internacional y de alta diversidad como 
los dos ejemplos analizados, localizados en Ciutat Ve-
lla y en el Eje del rio Besòs y el del Llobregat, ambas 
caracterizadas por su vulnerabilidad, las característi-
cas de las generaciones que residen en ellas tanto las 
autóctonas, como sobre todo las inmigradas –debido 
a la antigüedad de los flujos-, no son equiparables; 
posiblemente tampoco lo sean las dinámicas de in-
teracción que se dan entre los grupos –por razón de 
edad, de origen pero también de género-, y las de-
mandas que plantean a la administración pública. El 
análisis generacional en estos barrios por origen nos 
muestra una realidad impactante: más de la mitad de 
sus integrantes ha nacido en el extranjero –el 80% en-
tre los millenials que viven en el Centro de Barcelona-, 
y posiblemente buena parte de los nacidos en España 
sean ya descendientes de inmigrados internacionales, 
lo que podría tener consecuencias tanto en la identi-
dad territorial de la generación y de esos mismos in-
dividuos, como en la del mismo barrio, teniendo en 
cuenta la apropiación del espacio que realizan esas 
generaciones más recientes. Sin embargo, atendiendo 
tanto a su diversidad por orígenes como a los eleva-
dos niveles de instrucción, nada tienen que ver con la 
imagen que se ha ido construyendo sobre esos barrios 
–y que tememos sigue pesando en la administración–.
La deficiente calidad de los datos por año de llegada 
nos ha impedido el análisis de la renovación poblacio-
nal en los barrios como era nuestra pretensión, que-
da pendiente, pues, afinar la medición del metabolis-
mo demográfico en el territorio. Por otro lado, viendo 
la estructura por edades y el origen de la población, 
podemos anticipar que uno de los impactos de la Co-
vid-19 en las zonas analizadas, va a ser una aceleración 
del metabolismo demográfico debido a la incidencia de 
la mortalidad en las generaciones mayores, pero sobre 
todo a la circulación de vivienda que estos óbitos van 
a provocar, haciendo visible el factor de mercado que 
se oculta tras la substitución de las generaciones. Muy 
posiblemente en el año 2020, bajo los efectos de la 
pandemia y los dos siguientes, se haya producido una 
escalada significativa en la proporción de personas in-
migradas en territorios como el conglomerado que for-
man los ejes del Besòs y el Llobregat. 
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NOTAS
1  No se dispone para todos los años de los datos cen-
sales por edades a escala municipal, a excepción 
de la ciudad de Barcelona, lo que no nos permite 
reconstruir el Área Metropolitana. Es por ello que 
se realiza el análisis para el ámbito provincial.
2  Este dato proviene del Padrón Continuo de Pobla-
ción, siendo una variable que a pesar de su pro-
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gresiva mejora en su cobertura por el cruce de re-
gistros administrativos puede aún mostrar valores 
inferiores a los reportados por otros recuentos, 
como el Censo de población.
3  El índice de segregación se calcula empleando la 
formulación siguiente: , sien-
do x el nivel de estudios universitarios y t el total 
de población en las unidades espaciales i.
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